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Resumen: Los paralelismos entre los serpentiformes magdalenienses de la cova del Parpalló y algunos paneles 

de los abrigos de la Sarga, y entre los nuevos hallazgos en las covas de Santa Maira, anteriores al Neolítico, y 

las representaciones en el abrigo de Famorca V, junto a las dataciones absolutas obtenidas para el arte Levantino 

y las superposiciones cromáticas de este sobre motivos macroesquemáticos en varios paneles, nos permiten 

revisar la cronología inicial de La Sarga y de Famorca. Además, la teoría arqueoastronómica nos proporciona 

una visión de conjunto de Famorca V en el marco de estudios anteriores. 
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Introducción 
El arte Macroesquemático (AM) es un arte rupestre realizado en abrigos al aire libre sin contexto 

arqueológico, lo cual, unido a la carencia de dataciones absolutas hasta la fecha, dificulta su adscripción a un 

periodo cronológico con total seguridad. La comparación con la decoración de los orantes de varias piezas 

cerámicas cardiales llevó a datarlo en el primer Neolítico valenciano (Martí et Hernández, 1988, Hernández et 

al., 1988). Sin embargo, el AM se caracteriza por el predomino de representaciones serpentiformes semejantes a 

las figuras de diseños ondulados muy variados del Magdaleniense de la cueva del Parpalló, Gandía, Valencia 

(Villaverde, 1994), como queda reflejado, por ejemplo, en el panel 11 del abrigo II de La Sarga (Alcoy, 

Alicante). Dicho panel, incluso, se relacionó con el arte Lineal Geométrico del Epipaleolítico hasta que se 

definió el AM (Aura Tortosa, 1983, Hernández et al., 1988, Hernández et Martí, 2000-2001). 

Por todo ello, los paralelismos con Parpalló nos permiten establecer la hipótesis de una cronología 

finipaleolítica para el origen del AM, y más, si tenemos en cuenta las dataciones absolutas de hace ~8000 años 

obtenidas para el arte Levantino (Viñas et al., 2016) y las superposiciones cromáticas de este último respecto del 

AM en La Sarga (Hernández et al., 1988), indicando que este último debe ser anterior a esa datación absoluta y, 

por tanto, al Neolítco. 

En consecuencia, el desarrollo estilístico posterior del AM mediante representaciones de figuras más 

complejas y de híbridos de antropomorfo y serpentiforme, como la figura principal del Abrigo V de Petracos 

(Castell de Castells, Alicante) -un antropomorfo con extremidades inferiores serpentiformes en actitud de 

ataque- y las del abrigo V del barranco de Famorca (Castell de Castells) -en el que se muestran un híbrido 

serpentiforme con tres extremidades superiores humanas y un híbrido de antropomorfo con largas extremidades 

superiores serpentiformes (Fig. 1)- deben ser de una cronología epipaleolítica o mesolítica, como sugieren las 

superposiciones cromáticas mencionadas. 

 

El abrigo II de La Sarga, panel 11 
El panel 11 del abrigo II de la Sarga contiene tres meandriformes formados por varios serpentiformes 

cada uno de ellos (figura 19 en Hernández et al. 1988). El estilo con el que se representan es casi idéntico al de 

los meandriformes magdalenienses del Parpalló publicados en Villaverde, 1994. No es de extrañar que las 

concepciones astronómicas de Parpalló (Esteban et Aura-Tortosa, 2001) estuvieran difundidas en la época de La 

Sarga II. 

 

El abrigo V del barranco de Famorca 
El abrigo V del barranco de Famorca, tributario del río de Castells, se localiza a escasos doscientos 

metros del yacimiento arqueológico de la cueva de Santa Maira (Castell de Castells), lo que nos sugiere que la 

autoría de las representaciones macroesquemáticas de Famorca se pueden atribuir a los moradores de dicho 

yacimiento. 

El abrigo V consiste en un panel (Hernández et al., 1988) con dos escenas (Fig. 1). La principal está 

ubicada en un nivel más bajo de la roca que la otra y muestra dos híbridos serpentiformes con un total de tres 

extremidades de ser humano, asociados en un movimiento ondulatorio sincronizado en el que uno envuelve al 

otro, y una figura geminada delante de ellos con la que están relacionados. 
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La segunda escena se encuentra en un nivel más alto de la pared rocosa del abrigo y representa a dos 

teriántropos erguidos, de perfil, con cabeza de cuernos y que parecen emerger de dos antropomorfos en un 

estado de consciencia alterada -uno, debajo de los dos híbridos con cuernos, en posición de decúbito supino con 

extremidades superiores serpentiformes muy alargadas, y el otro, ligeramente encorvado, de perfil y sentado de 

espaldas a uno de los teriántropos que le parece tocar-. 
 

Fig. 1. Abrigo V del barranco de Famorca (Hernández et al., 1988) 

 
 

La cueva de Santa Maira y el arte Macroesquemático 
La cueva de Santa Maira se localiza dentro del territorio donde aparece el AM y se ubica en el mismo 

término municipal del santuario de Plá de Petracos, además de la citada proximidad al abrigo V de Famorca. En 

Santa Maira se han producido dos hallazgos muy singulares que podemos relacionar con sendas escenas de AM. 

Por un lado, los cordajes de fibras vegetales datados en la transición entre el Pleistoceno y el Holoceno (Aura 

Tortosa et al., 2019) parece que se representan en una de las figuras del abrigo V de Plá de Petracos como un 

lazo colgado del brazo (Urbano et al., 2020, Urbano, 2021). Por otro, los restos fósiles de humanos que 

muestran marcas de canibalismo (Morales-Pérez et al., 2017) se pueden asociar a las escenas del abrigo V de 

Famorca, de manera alegórica con la escena principal y como una representación ritual con la secundaria, como 

analizaremos posteriormente. 

 

Arqueoastronomía en Famorca 
La gran semejanza entre los híbridos de la escena principal del abrigo V de Famorca y el dibujo celeste 

de la constelación de Escorpio, con forma ondulada y tres prolongaciones a modo de extremidades, sugiere que 

aquellos simbolizan a esta constelación. Aunque algunos investigadores pudieran estar tentados de calificar esta 

semejanza como un fenómeno de pareidolia, debemos tener en cuenta que cualquier otra interpretación 

relacionada con la agricultura implica un fenómeno de pareidolia más improbable. 

El análisis con el programa Stellarium de la constelación de Escorpio desde Alcoy en torno al año -8000, 

momento de la datación de los restos paleoantropológicos hallados en la cueva de Santa Maira con marcas de 

corte producidas por útiles de procedencia humana (Morales-Pérez et al., 2017), permite relacionar dicha 

constelación con este evento que debió ser de una gran trascendencia para la población que habitaba en el 

yacimiento. 

Las figuras 2 y 3 nos descubren un acontecimiento astronómico muy singular en torno a la constelación 

de Escorpio en el año -8002: la conjunción del Sol, la Luna y todos los planetas observables a simple vista, a 

excepción de Júpiter. Dicho fenómeno tuvo su plenitud justo antes del amanecer de la fecha Juliana de los días 

12 y 13 de septiembre de -8002. El 12 se pudo observar en el horizonte Este, entre las constelaciones de Virgo y 

Libra, el orto de la Luna, Marte, Venus, Saturno y Mercurio, por este orden. Cuando todos fueron visibles a la 
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vez dibujaron en la eclíptica una línea oblicua próxima al horizonte (Fig. 2) durante un breve periodo de tiempo, 

hasta que la luz del amanecer la fue apagando progresivamente dependiendo de la luminosidad relativa de los 

distintos astros. Una vez que dejaron de verse estos salió el Sol que se encontraba en Escorpio (Fig. 3). El día 13 

se observó algo similar aunque el orto de la Luna se produjo después del de Marte. Unos días antes y hasta un 

mes después, aproximadamente, el acontecimiento también se produjo pero la luna no estaba en conjunción. 

 

 

Fig. 2. Alineación celeste de la Luna y los planetas reseñados en el texto (obtenida de Stellarium). 

 

 
Fig. 3. Amanecer del 12 de septiembre de -8002. El sol se encuentra en Escorpio (obtenida de Stellarium). 

 

Parece evidente que el híbrido de tres extremidades representa a la constelación de Escorpio, el 

serpentiforme que lo envuelve al Sol -porque al encontrarse en la mencionada constelación durante los 

fenómenos astronómicos citados Escorpio quedaba eclipsado por la luz diurna- y la figura geminada a la 

alineación formada en el cielo por los planetas y la Luna, con la que guarda un paralelismo asombroso. Toda 

esta representación tan fidedigna nos hace suponer que debió suponer un magnífico espectáculo visual, pero al 
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mismo tiempo terrorífico para la mentalidad de los observadores, como nos sugieren los restos de canibalismo 

documentados en la cueva de Santa Maira y la escena secundaria del abrigo V de Famorca, que simboliza una 

ceremonia de trance en la que emergen dos espíritus antropomorfos, etéreos, con cabeza de cuernos de sendos 

individuos, posiblemente indicando la muerte de los mismos, y que lo más seguro representa a los que fueron 

tratados mediante un rito de canibalismo en la cueva de Santa Maira. 

 

Conclusiones 
Este estudio confirma tanto la teoría arqueoastronómica como la datación anterior al Neolítico del arte 

Macroesquemático que hemos propuesto en trabajos anteriores (Urbano et al., 2020, Urbano, 2020, Urbano, 

2021). Además, permite fechar unas pinturas rupestres y un hallazgo paleoantropológico y arqueológico con 

gran precisión. En este contexto cronológico, el abrigo V de Famorca es posterior a los serpentiformes del panel 

11 del abrigo II de La Sarga, que pueden ser del Magdaleniense, al abrigo V de Petracos y, posiblemente, al 

conjunto IV del barranco del Infierno en Vall de Laguart, Alicante, y anterior a los abrigos IV y VIII de Petracos. 
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